
EL DEBER. 295 

¡Quedan tres mil reales!... Pero la campanilla de la puerta 
parece iacansable, y vuelve á sonar. 

Es otra cuenta: la cuenta de los gastos menudos, que á lo 
sumo puede ascender á mil reales. 

Pero llaman de nuevo á la puerta. 
Jamás se ha visto la casa de la miseria más frecuentada. 
Es otra cuenta. 
Era preciso que los pobres tuvieran allí cierto número de cria­

dos para servir á los ricos; alguna vez han de echar los pobres la 
casa por la ventana. 

¿Qué queda? 

Se reúnen cuatrocientas personas, y se dan á sí mismas un 
baile espléndido á beneficio de los pobres. 

¿Se les puede pedir más? 
Y en el fondo de todo esto, ¿qué hay? .Tusto es decirlo: un bello 

sentimiento. 
La caridad tiene que llamar á las puertas del corazón moderno 

con el aldabón 4e un magnífico baile, de un baile en el cual no 
falte requisito ni atractivo. 

Los pobres no pierden nada, y al fin gozan algo; pero la cari­
dad ¡ah! la caridad se convierte en placer. 

Mas doblemos la hoja, porque detrás de esta caridad espléndi­
da hay una ciencia luminosa, y lo que no haga el placer lo hará 
la sabiduría. Dejemos reposar á tan bellos sentimientos del can» 
sancio de tan ruidosa fiesta; calle el deleite enternecido, y hable 
la razón iluminada. 

Oigamos. 
/ . Sel gas. 

GUERRA, MARINA Y ULTRAMAR. 

Es muy de notar la repetición en distintas ocasiones del hecho de 
hallarse al frente de los Ministerios de Marina y Ultramar afiliados ¿ 
la Masonería. Parece como que se haya tenido la puntería dirigida á 


